Prólogo 

El hambre aparece en el imaginario colectivo de todos los pueblos, ya sea de una manera abierta o de un modo más indirecto. Si miramos con detenimiento veremos que el hambre, o la bendición de unos alimentos dados por los dioses para afrontar ese peligro constante que puede ser más feroz que cualquier enemigo, está presente en todas las tradiciones y la culturas a lo largo de la historia.

De un modo casi ingenuo nos preguntamos cómo es posible que a estas alturas persista esa epidemia y que lejos de reducirse tenga la capacidad de seguir creciendo, que nos acerquemos a los mil millones de personas desnutridas. 

Podemos comunicarnos con toda la humanidad, ya no somos aquellos grupos dispersos por un mundo que no alcanzábamos a imaginar. Tenemos tecnología prodigiosa en todas las áreas y lejos quedó la preocupación por mantener encendido el fuego. La acumulación de riqueza que hoy tiene la humanidad no podría ser medida, ni entendida por ninguno de nuestros antepasados de hace tres mil años. 

Quizás la explicación es que no producimos alimentos suficientes ¿Vivimos atrapados en una pesadilla malthusiana? Cuando miramos las estadísticas de producción de alimentos en el mundo, vemos que no, que hoy podríamos alimentar a todos los habitantes del planeta. Puede que esa amenaza maltusiana esté ahí presente como un riesgo si no somos capaces de vencer los retos que hemos creado con un comportamiento colectivo poco sensato. Pero no es ese el escenario que afrontamos hoy. Nunca la humanidad ha tenido a su disposición tantos recursos y capacidades para acabar con el hambre y la desnutrición.

Quizás lo que subyace es nuestra familiaridad con el hambre, ese viejo compañero de viaje, tanto que lo advertimos natural. Al fin y al cabo, podemos llegar a relacionarlo con el ser mismo de la humanidad y su largo camino evolutivo. Si hacemos caso a algunas teorías, hará unos cinco millones de años nuestros antecesores andaban en las ramas de espesos bosques sin mucha preocupación por el largo plazo, disponían de alimentos de un modo continuo, sin necesidad de acumular muchas reservas en forma de tejido adiposo. Los cambios climáticos (otros) llevaron a algunos a la búsqueda fuera del bosque, a la necesidad de disponer de reservas para explorar territorios más amplios. A partir de aquí nuestra evolución ha desarrollado mecanismos para sobrevivir con hambre y subnutrición. 

El lector podrá encontrar sin mucha dificultad referencias de quienes señalan el retroceso que supuso la agricultura y la sedentarización de las poblaciones humanas pues interpretan algunos hallazgos arqueológicos en ese sentido: junto con esos procesos aparece una fuerte presencia en el registro arqueológico de signos de desnutrición crónica, raquitismo y otras patologías asociadas al hambre, así como signos de que una mayor parte de la población adulta fallecía a una edad más temprana con signos de un peor estado nutricional que los adultos de las poblaciones de cazadores recolectores que les antecedieron. Quizás la explicación es que aquellos desdichados agricultores optaron porque sobreviviera un número mayor, aunque fuera pagando el precio de pasar hambres colectivas. Así aparecería la desnutrición crónica como un fenómeno habitual en poblaciones más o menos estables y no como un fenómeno marginal de poblaciones que o se mantenían en buen estado o sucumbían en entornos ecológicamente autorregulados, hostiles para los desnutridos y enfermos.

Es posible trazar un recorrido de la humanidad y sus antecesores donde el hambre ha sido una constante, algo a lo que nos hemos acostumbrado a mirar como consustancial a la vida, tanto que hoy que podríamos erradicarla, nuestra visión sigue condicionada por ese largo transcurso en que hemos sobrellevado el hambre como inevitable.

Erradicar el hambre y la desnutrición es, en consecuencia, un asunto fundamentalmente político. No son los aspectos técnicos o económicos los que limitan el avance. Es la falta de una percepción suficientemente fuerte y generalizada de que el derecho a la alimentación es un derecho humano, cuya protección y realización tiene que contar con instrumentos y recursos suficientes y adecuados. Quizás es por eso que todavía se acepta el hambre con la naturalidad con la que aceptamos la existencia de las sequías o los terremotos.

Por último queda advertir al lector que en este libro no encontrará una visión única, pues variados son los temas y los autores; y la materia dista mucho de aquellas que se someten a demostraciones y que pueden soñar con basarse en verdades irrefutables. Por ello a lo multidisciplinar, deberá añadir lo perecedero o coyuntural de algunos de los conocimientos y análisis que aquí se recogen. Deberá sumar a ello la libertad de los autores para aportar su honesta visión; virtud que a veces no se recompensa con el respeto a la discrepancia o con indulgencia frente al error no malintencionado, aunque esperamos que no sea el caso entre quienes se acercan a un libro que aborda la alimentación desde su definición de derecho humano tan elemental como el de respirar.

Los diferentes aportes reunidos en este libro no son más que una primera aproximación, un puerta de entrada que esperamos pueda llevar al lector a un camino más amplio y provechoso.
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